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PRESENTACIÓN
Esta Vía de Redención vamos a recorrerla junto a todos los 
pobres, los excluidos de la sociedad y los nuevos crucificados de la 
historia actual, víctimas de nuestro hermetismo, del poder y de las 
legislaciones, de la ceguera y del egoísmo, pero sobre todo de nuestro 
corazón endurecido por la indiferencia. Una enfermedad, esta 
última, que también sufrimos nosotros, los cristianos. Que la cruz 
de Cristo, instrumento de muerte, pero también de vida nueva, que 
une como en un abrazo la tierra y el cielo, el norte y el sur, el este y 
el oeste, ilumine la conciencia de los ciudadanos, de la Iglesia, de 
los legisladores y de todos los que se profesan seguidores de Cristo, 
para que llegue a todos la Buena Noticia de la redención.

Las imágenes tomadas son el Vía Crucis de Pbro. Maximino Cerezo Barredo:
Pintor y sacerdote claretiano español, nacido en Villaviciosa (Asturias) en 1932, especializado en 
pintura mural de carácter religioso, desarrollada principalmente en Latinoamérica
Fuente: https://servicioskoinonia.org/cerezo/
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Estación

2

Jesus es Condenado 

a Muerte

Pilato les preguntó  « ¿y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?» (Mt 27, 22-23.26)

El Juez del mundo, está allí, humillado, deshonrado e indefenso delante del juez terreno. 
Pilato sabe que este condenado es inocente; busca el modo de liberarlo. Pero su corazón está 
dividido. Y al final prefiere su posición personal, su propio interés, al derecho.

V/. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.    

R/. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Señor Jesús te pedimos por aquellos que ocupan cargos de responsabilidad, para que puedan 
escuchar el clamor de los pobres, el grito de muchos que están condenados a muerte por 
la indiferencia de las políticas exclusivas y egoístas, que, en su dificultad, desesperación, 
sufrimiento físico y moral, en la oscuridad y soledad, se encuentren con tu amor.

Cristo Jesús: ¡Venga en nosotros tu Reino!

1
Jesus es Condenado 
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Estación

Jesús con la 
Cruz a cuestas

«Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz cada 
día y me siga» (Lc 9,23)

Es fácil llevar el crucifijo al cuello o colgarlo como un ornamento en las 
paredes de nuestras hermosas catedrales o nuestras casas, pero no es tan fácil 
encontrar y reconocer los nuevos crucificados de hoy: las personas sin hogar, los 
jóvenes sin esperanza, sin trabajo y sin perspectivas, los inmigrantes obligados 
a vivir en donde la noche les encuentre, después de haber padecido sufrimientos 
inauditos. Muchos hombres y mujeres marginados, explotados y olvidados.

V/. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.    

R/. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Te damos gracias, Señor, porque con tu propia vida nos has dado ejemplo 
de cómo se manifiesta el amor verdadero y desinteresado hacia los demás, 
especialmente hacia los enemigos o simplemente hacia el que no es como nosotros. 
Ayúdanos a que sepamos poner siempre nuestras vidas al servicio de los demás.

Cristo Jesús: ¡Venga en nosotros Tu Reino!
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Estación

Jesús cae por 
primera vez

«Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores» (Is 53,4)

En el camino empinado que conduce al Calvario, Él ha experimentado la 
fragilidad y la debilidad humana. ¿Cómo sería hoy la Iglesia sin la presencia y 
la generosidad de tantos voluntarios, los nuevos samaritanos del tercer milenio? 
Que están a la expectativa de las necesidades de los marginados y olvidados.

V/. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.    

R/. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Señor, te agradecemos la presencia de tantos nuevos samaritanos del tercer milenio 
que viven hoy la experiencia del camino, inclinándose con amor y compasión sobre las 
numerosas heridas físicas y morales de los que cada noche viven en el miedo y el terror de 
la oscuridad, de la soledad y de la indiferencia, danos la gracia de no ser insensibles a sus 
lágrimas, a sus sufrimientos, a su grito de dolor porque a través de ellos podemos encontrarte.

Cristo Jesús: ¡Venga en nosotros Tu Reino!

3

«Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores» (Is 53,4)
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Estación

Jesús encuentra 
a su Madre

4

«Una espada te traspasará el alma, para que se pongan de manifiesto los pensamientos 
de muchos corazones» (cf. Lc 2,35)

María, cuando presento al pequeño Jesús en el templo para el rito de la purificación,  
Simeón le predijo que una espada atravesaría su corazón. En el encuentro con su hijo 
amado tiene que renovar su FIAT, su adhesión a la voluntad del Padre, a pesar 
de que acompañar a un hijo al patíbulo, tratado como un criminal, que le causa un 
dolor desgarrador.

V/. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.    

R/. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Madre María, tú eres la única que entiendes lo que viven muchas madres que 
sufren por sus hijos que se han ido a otros países con la esperanza de encontrar una 
oportunidad para un futuro mejor, para ellos y para sus familias, pero que, por desgracia, 
han encontrado humillación, desprecio, violencia, indiferencia, soledad e incluso la 
muerte, dales fuerza y valor para llevar este sufrimiento.

MARÍA, MADRE DE GRACIA, MADRE DE MISERICORDIA, EN LA VIDA 
Y EN LA MUERTE AMPÁRANOS GRAN SEÑORA. 

Jesús encuentra 
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Estación

El Cireneo 
ayuda a 

Jesús a llevar 
la Cruz

5

«Ayúdense mutuamente a llevar sus cargas y asi cumpliran la ley de Cristo» (Ga 6,2)

En el camino al Calvario Jesús sintió el peso y la dificultad de llevar la áspera cruz 
de madera. Ninguno de sus amigos, ni de sus discípulos a quienes tanto amó, ni las 
muchas personas a quienes alivio sus sufrimientos estaban allí. Solo un desconocido, 
Simón de Cirene, le echó una mano. ¿Dónde están hoy los nuevos cireneos del tercer 
milenio?.

V/. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.    

R/. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Te pedimos Señor hoy por todos los cireneos de nuestra historia. Para que nunca les 
falte el deseo de acogerte bajo la apariencia de los últimos de la tierra, conscientes de 
que, al tender la mano a los más pobres de nuestra sociedad, te acogemos a ti. Que 
ellos sean samaritanos portavoces de aquellos que no tienen voz.

Cristo Jesús: ¡Venga en nosotros Tu Reino!

«Ayúdense mutuamente a llevar sus cargas y asi cumpliran la ley de Cristo» (Ga 6,2)
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Estación

La Verónica enjuga 
el Rostro de Jesús

6

«Cada vez que lo hiciste con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo 
hiciste» (Mt 25,40)

Detengámonos un momento para pensar en los niños de diversas partes del mundo 
que no pueden ir a la escuela y que, en cambio, son explotados; vendidos y comprados 
por traficantes de carne humana, para trasplantes de órganos; abusados y explotados 
en nuestras calles por muchos, incluidos los cristianos, aquellos que se encuentran solos 
porque sus padres están en la cárcel. 

V/. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.    

R/. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Señor Jesús, limpia nuestros ojos para que sepamos descubrir tu rostro en nuestros 
hermanos y hermanas, especialmente en todos aquellos niños que, en muchas partes del 
mundo, viven en la miseria y en la degradación. Niños privados del derecho a una 
infancia feliz, a una educación escolar, a la inocencia.

MARÍA, MADRE DE GRACIA, MADRE DE 
MISERICORDIA, EN LA VIDA Y EN LA MUERTE 

AMPÁRANOS GRAN SEÑORA.

«Cada vez que lo hiciste con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo 
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Estación

Jesús cae por 
segunda vez

7

«Él no devolvía el insulto cuando lo insultaban; sufriendo no profería amenazas; sino 
que se entregaba al que juzga rectamente» (1 P 2,23)

¡Cuántas venganzas en este nuestro tiempo! La sociedad actual ha perdido el gran 
valor del perdón, don por excelencia, curación para las heridas, fundamento de la paz 
y de la convivencia humana. En una sociedad donde el perdón se experimenta como 
debilidad, El Señor, nos pide que no nos quedemos en las apariencias.

V/. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.    

R/. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Señor, ayúdanos a dar consuelo al que se siente ofendido e insultado, al traicionado y 
humillado, a quien se siente juzgado y condenado, sabiendo que no somos mejores que 
ellos. 

Cristo Jesús: ¡Venga en nosotros Tu Reino!



10

Estación

Jesús encuentra 
a las mujeres

8

«Hijas de Jerusalén, no lloren por mí, lloren por ustedes y por sus hijos» (Lc 23,28)

La situación social, económica y política de los migrantes y de las víctimas de la 
trata de personas nos cuestiona y nos sacude. Debemos tener el valor, como afirma con 
fuerza el Papa Francisco, de denunciar el tráfico de seres humanos como un crimen 
contra la humanidad. Todos nosotros, especialmente los cristianos, debemos tomar más 
conciencia de que todos somos responsables del problema y que podemos y debemos ser 
parte de la solución.

V/. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.    

R/. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Señor, enséñanos a tener tus ojos. Esa mirada de bienvenida y misericordia con la que 
ves nuestros límites y nuestros temores. Ayúdanos a ver las diferencias de ideas, hábitos 
y puntos de vista. Ayúdanos a reconocernos a nosotros mismos como parte de la misma 
humanidad y a convertirnos en promotores de formas audaces y nuevas de acogida a 
los diferentes, para crear juntos comunidad, familia, parroquias y sociedad civil.

MARÍA, MADRE DE GRACIA, MADRE DE 
MISERICORDIA, EN LA VIDA Y EN LA MUERTE 

AMPÁRANOS GRAN SEÑORA.

Jesús encuentra 
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Estación

Jesús cae por 
tercera vez

9

“Maltratado, voluntariamente se humillaba y no abría la boca: como cordero llevado 
al matadero” (Is 53,7)

Por tercera vez, cae Jesús exhausto y humillado, bajo el peso de la cruz. Como tantas 
personas que sufren el cansancio de ser explotados, manipulados, como muchas mujeres 
que son usadas sexualmente, como los ancianos que son descartados por ser considerados 
inútiles, por encontrarnos en una cultura del usar y tirar. 

V/. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.    

R/. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Señor, ¿cuántas veces nos has dirigido esta pregunta incómoda: “Dónde está tu hermano, 
dónde está tu hermana”? ¿Cuántas veces nos has recordado que su grito desgarrador 
había llegado hasta ti? Ayúdanos a compartir el sufrimiento y la humillación de tantas 
personas tratadas como desechos. Es muy fácil condenar seres humanos y situaciones 
vergonzosas que humillan nuestro falso pudor, pero no es tan fácil asumir nuestras 
responsabilidades como individuos, como gobiernos y también como comunidades 
cristianas.

Cristo Jesús: ¡Venga en nosotros Tu Reino!
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Estación

Jesús es despojado 
de sus vestiduras

10

“Revístanse de sentimientos de tierna compasión, de bondad, de humildad, 

de mansedumbre, de paciencia” (Col 3,12)

Dinero, bienestar, poder. Son los ídolos de todas las épocas. También y sobre todo de la 
nuestra, que presume de los grandes pasos dados en el reconocimiento de los derechos de 
la persona. Todo se puede comprar, incluso el cuerpo de los menores, despojados de su 
dignidad y de su futuro. Hemos olvidado la centralidad del ser humano, su dignidad, 
su belleza, su fuerza. 

V/. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.    

R/. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Ayúdanos, Señor, a descubrir la belleza y la riqueza que toda persona y todo pueblo 
encierran en sí como don tuyo, único e irrepetible, para poner al servicio de toda la 
sociedad y no para alcanzar intereses personales. Te pedimos, Señor, que tu ejemplo y 
tus enseñanzas de misericordia y perdón, de humildad y paciencia nos hagan un poco 
más humanos y, por tanto, más cristianos.

Cristo Jesús: ¡Venga en nosotros Tu Reino!

Jesús es despojado 
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Estación

Jesús es clavado en 
la Cruz

11

“Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lc 23,34)

Nuestra sociedad proclama la igualdad de derechos y la dignidad de todos los seres 
humanos; pero practica y tolera la desigualdad, acepta incluso hasta sus formas más 
extremas. Hombres, mujeres y niños son comprados y vendidos como esclavos por los 
nuevos mercaderes de seres humanos. A su vez, las víctimas de la trata son explotadas 
por otros individuos. Y finalmente desechadas como mercancía sin valor.

V/. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.    

R/. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Señor, cuántas personas todavía hoy son clavadas en una cruz, víctimas de una 
explotación deshumana, privadas de dignidad, de libertad, de futuro. Su grito de auxilio 
nos interpela como hombres y mujeres, como gobiernos, como sociedad y como Iglesia. 
¿Cómo es posible que continuemos crucificándote, siendo cómplices de la trata de seres 
humanos? 

Cristo Jesús: ¡Venga en nosotros Tu Reino!
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Estación

Jesús muere en 
la Cruz

12

“Dios mío, Dios mío, ¿Por qué me has abandonado?” (MC 15,34)

Jesús ha sentido en la cruz el peso de la burla, del desprecio, de los insultos, de la 
violencia, del abandono, de la indiferencia. Solo María, su madre, y otras pocas discípulas, 
permanecieron allí, testigos de su sufrimiento y de su muerte. Que este ejemplo nos inspire a 
comprometernos para no hacer sentir la soledad a cuantos agonizan hoy en tantos calvarios 
dispersos por el mundo, por todas las familias que se encuentran en las fronteras de los 
países de tránsito, en las casas de permanencia.

V/. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.    

R/. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Te pedimos, Señor, que nos ayudes a estar cerca de los nuevos crucificados y desesperados 
de nuestro tiempo. Enséñanos a enjugar sus lágrimas, a confortarlos como supieron hacerlo 
María y las otras mujeres al pie de tu cruz.

Cristo Jesús: ¡Venga en nosotros Tu Reino!
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Estación

Jesús es bajado 
de la Cruz

13

“Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho 
fruto” (Jn 12,24)

¿Cuántas personas entre el 2020 y este 2021 han muerto en las calles, en los 
hospitales, en sus domicilios a causa de la pandemia del Covid 19? ¿Cuántas personas 
no han tenido acceso al oxigeno, a medicamentos? ¿Cuantas familias todavía están 
cubriendo deudas por elevados costos de la atención a sus familiares ¿Cuántos médicos 
y enfermeras en su batalla contra el COVID 19, han encontrado la muerte, dejando 
a sus hijos solos y desvalidos?

V/. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.    

R/. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Señor Jesús confiamos todas estas vidas a la misericordia del Padre nuestro y de 
todos, pero sobre todo Padre de los pobres, de los desesperados y de los humillados, que 
sepamos compartir su llanto y ser transmisores de esperanza en medio del sufrimiento.

Cristo Jesús: ¡Venga en nosotros Tu Reino!

Jesús es bajado 

“Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho 



14141414

14

Estación

Jesús es puesto en 
el sepulcro

14

“Todo está cumplido” (Jn 19,30)

Las fronteras se han convertido en los nuevos cementerios de hoy. Frente a todos esos 
hombres, mujeres y niños que salen de sus países en busca de mejores oportunidades para 
vivir. Mientras los gobiernos discuten, encerrados en los palacios del poder, muchas 
personas salen en la oscuridad y peligro de la noche, en el frio, en el hambre, la sed, 
¡Cuánto dolor provoca estos nuevos éxodos!.

V/. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.    

R/. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Señor, haznos comprender que todos somos hijos del mismo Padre. Que la muerte de 
tu hijo Jesús haga que los jefes de las naciones y los responsables de las legislaciones 
tomen conciencia de su rol en defensa de toda persona creada a tu imagen y semejanza.

Cristo Jesús: ¡Venga en nosotros Tu Reino!

Estación

Jesús es puesto en 
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Mis apuntes:
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